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La lectura, donde las palabras                               
nos  encuentran.

Estimada comunidad sancarlista, 

 En esta revista encontrarán historias que nos 
buscan. A veces llegan en forma de cuento, otras en una 
reseña que nos abre la puerta a un libro que no                      
conocíamos. Lo cierto es que leer es una manera de 
encontrarnos: con ideas nuevas, con emociones que no 
sabíamos describir, con ideas que se parecen a la nuestra 
o que nos muestran mundos completamente distintos.

Esta revista es un espacio para eso: para descubrir. No 
hace falta anticipar lo que vas a leer; basta con dejarte 
llevar. Cada texto aquí tiene algo que decir, algo que             
compartir, algo que ofrecer. Algunos te harán pensar, otros 
te harán reír, otros quizá te dejen con una pregunta                
rondando la cabeza. Y eso es lo maravilloso de la literatura: 
nunca salimos iguales de una historia.

Te invitamos a abrir estas páginas con curiosidad y con 
ganas de dejarte sorprender. Las palabras están listas. 
Solo falta que las encuentres. Disfrútalas.
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RESEÑA

SOCIAL

En la clase de castellano, los estudiantes leyeron el cuento ¿Por qué mató el zapatero? de Eduardo 
Caballero Calderón. A partir de esta lectura, se invitó a los estudiantes de grado 7° a crear sus propios 
relatos breves inspirados en situaciones de cambio o injusticia absurda. Siguiendo una serie de 
condiciones narrativas —como incluir un con�icto claro, descripciones sensoriales, conectores     
temporales y al menos un diálogo signi�cativo— los estudiantes exploraron con sensibilidad y 
creatividad los desafíos que enfrentan personajes comunes en contextos que los superan. Esta 
selección recoge sus voces y la manera en que reconocen en su entorno la injusticia, la resistencia y 
la posibilidad de imaginar otros caminos. Esperamos que estos cuentos sean de su total agrado. 

INJUSTICIA 



      En un pueblo boyacense, entre el río 
Soapaga y el río Chicamocha, llamado 
Paz de Río, habitaba una familia unida y 
querida, reconocida por todo el pueblo. 

 Esta familia estaba conformada por 
la abuelita Marina y su difunto esposo 
Luca. Ellos tuvieron 6 hijos; entre ellos,           
nuestro personaje principal, Jaureui. La 
familia tenía una tienda, que al principio 
fue bar, pero posteriormente una ferretería, 
de la cual Jauregui era dueño, pero un día 
pasó lo que nadie esperaba, el comienzo 
de la caída del local. 

 La ferretería generaba muchos 
ingresos, pues durante 5 años fue                   
creciendo y ganando popularidad; esto 
gracias a que el pueblo, olvidando el 
pequeño tamaño que este tenía, era la 
capital minera de Colombia, siendo las 
ferreterías una parte importante del 
pueblo. Un día, llegaron 4 hombres de la 
alcaldía con una hoja en la mano. Uno de 
ellos puso con firmeza la hoja sobre el 
mostrador. 

 En la hoja decía, con tamaño 72, 
orden de desalojo, la razón, evasión de 
impuestos. Todo estaba raro, pues él era 
muy cumplido con los tiempos                           
establecidos. Poco tiempo después, se dio 
cuenta de que lo habían engañado; todo 
era con el objetivo de poner una                       

Cuando la fe se quebró en la ferretería 
Por: Juan Lucas Gómez  7ºA

5

Diciembre 2025

discoteca juvenil, porque los ingresos del local serían 
única y exclusivamente para la alcaldía. 

 Un día, él fue a una misa en Socha, lugar 
donde duró 8 horas aproximadamente, pero cuando 
volvió, encontró la tienda familiar totalmente                
demolida. Cuando Jauregui se dio cuenta, fue             
corriendo a la casa de su madre. Cuando llegó, le 
dijo a su madre: “Mamita, nos tumbaron el negocio”, 
y ella dijo con voz quebrada: “No, hijito, con eso no 
se juega”, para que al instante siguiente cayera 
desplomada al suelo y descansara en paz. 
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Por:  Sebastián Perdomo Acevedo   7ºA
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La Muerte del Carpintero 

Mi nombre es Misael, soy originario de Iquira, 
Huila. Llevo ejerciendo el arte de la carpintería 
desde hace aproximadamente 20 años. Tengo 
mi tienda en un local de 2 pisos. El problema es 
que estoy dentro de un condominio de locales, 
somos seis aproximadamente, pero el mío es el 
más grande. Y esto me enorgullece. 

 Un día se corre la noticia de que en 
Neiva llegó una gran cadena tecnológica. La 
Golden Dandelion Company estaba dispuesta a 
tener mínimo 5 locales en la ciudad. El                 
problema es que estaban buscando locales en 
el centro histórico. Y ahí estaba localizado yo. 

 Un día afuera de mi tienda estaban 3 
hombres hablando con Diddy, el dueño del 
condominio. Me percate que los hombres        
estaban interesados en mi local, esto ya que era 
el más grande y el que menos vendía. Era muy 
complicado para mí vender, ya que competía 
con marcas fast fashion. Y la gente no valoraba 
mis productos hechos a mano. Al poco tiempo 
llegó Diddy al local. 

 Este me dijo que si no vendía mínimo 15 
millones el próximo mes, le iba a dar mi local a 
la Golden Dandelion Company. Al mismo 
tiempo. El calor en el local iba subiendo; la 
angustia y el no saber qué iba a pasar me 
consumio poco a poco. Quince millones era 

algo prácticamente imposible. 

 Llegó el día de cobro. Ese mes no había vendido ni un 
mísero millón. Me sentía enfermo y débil. Estaba lloviendo 
cuando en la entrada del local se escuchaba al dueño con los 
hombres de la compañía. Cuando tocaron la puerta. Fui 
corriendo a cerrar todo con llave y puse una barricada. Me 
encerré en el cuarto de servicio. En vilo, en espera. El miedo 
me consumía; prefería morir ahí mismo antes de dejar lo más 
preciado en mi vida. 
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LA CONSTRUCCIÓN DE UNA NUEVA VIDA 

Por: Juan José Gómez 7ºA

Marzo 2026

Saludos, mi nombre es Carlos, y el día de hoy me 
apetece contarles una historia que me pasó hace 
tiempo. Yo llevaba 23 años trabajando en                 
construcción, en el sur y norte, en barrios ricos y 
populares, en cerámica y ladrillo,  hoteles y casas. 
Con sol, lluvia, frío, granizo y todos los climas que 
imagines. El capataz era un tipo rudo pero de buen 
corazón, además hice muy buenos amigos. Pero un 
día lluvioso de Abril todo dio un giro de 180º. 

 El capataz tenía una mirada sombía, con su 
habitual café grande con 2 de azúcar y panela 
molida, me sentó en las incómodas sillas de plástico 
y me dijo: -“Hijo, gracias por dar la vida en estos 23 
años, pero la construcción evoluciona y bueno... 
quedas despedido efectivo mañana”-. -”JAJAJA-
JAJ, buena broma capa; ¿comienzo puliendo el 
cemento?”-. -”Hmmm no Carlos, no es broma, para 
este punto eres sólo un salario más que pagar; las 
máquinas de hoy en día trabajan mejor que              
cualquier humano por más experiencia que tenga, 
lo lamento Charlie. -”No, capa, pero ¿que?, ¿que 
hice mal?? no no no, ¿de que voy a vivir? 
¡CAPAA!.-” -”Lo lamento, tus cosas están en esa 
caja...”-. 

 Estaba desolado, triste; tenía ahorros pero 
era el trabajo de mi vida. Por unos meses no salía de 
mi casa, no comía, no hablaba ni con mi esposa 
Uniqua, que vivía preocupada por mi condición. 
Pero mi esposa me hizo entender algo, y es que no 
podría vivir más solo a punta de dolor y caldo de 
pollo, y que los ahorros no durarían mucho más. 

 Esa charla me dio la fortaleza que             
necesitaba para avanzar. Entonces me animé e 
hice algo que no había hecho, abrí mi taller de 
construcción, que gracias a mi trabajo y el de 
Uniqua prospera cada vez más; empecé terapia, 
pero sobre todo entendí una valiosa lección, que 
no importa cuantas veces la vida cambie, lo                
importante es la actitud con la cual afrontas los 
retos de la vida. 



Por: Valentino Rangel 7ºA
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 Santa Patricia
Había una vez una señora que vivía en la                
localidad de Suba en un edi�cio viejo en el cual 3 
generaciones de la familia Ramirez vivió ahí. Ella 
se llamaba Ingrid, tenía 45 años,trabajaba en el 
Carulla de la esquina, y tenía 2 hijos que debía 
cuidar totalmente sola, ya que su marido la había 
dejado botada. Sumado a todas las desgracias de 
Ingrid, una constructora le iba a dar las noticias 
más horribles de su vida.

 Un día, Ingrid regresó a su casa cansada 
del trabajo junto con sus dos hijos que recogió 
del colegio. Al entrar a su casa, vio un tipo de 
carta tirada en el suelo al frente de la puerta. Ella, 
totalmente confundida, agarró ese papel y lo 
leyó, esperando algún tipo de anuncio del nuevo 
restaurante de pizza, pero después de leer ese 
papel, quedó en un estado de shock. 

 La carta decía lo siguiente: “Muy buenas 
tardes señor/a, somos la constructora Mafehi, y 
necesitamos su apartamento para construir 
nuestro nuevo proyecto de edi�cios, ¡Santa                
Patricia! Para que usted no se quede sin lugar en 
donde vivir, le brindaremos un apartamento 
cerca de aquí en el cual podrá vivir                               
tranquilamente, y así, ¡Todos quedar felices! Cual 
duda se podrá comunicar al número de nuestra 
página web o a +57 313 264 2928. Atentamente, 
Jeronimo Lumbrera.” 

 Ella no sabía qué hacer y entró en un 
dilema con ella misma. “Esta casa es la que he 
vivido por toda mi vida”- se decía Ingrid a sí 
misma-” y si la pierdo, ¡será una desgracia a mi 

familia! Pero si se las doy, me van a dar una nueva vivenda 
en el cual no queda muy lejos de aquí y podré vivir mi vida 
normal como si nada hubiera pasado”. Gracias a su                    
incertidumbre, decidió que sus hijos iban a decidir qué 
hacer, y en minutos, la decisión fue tomada. 

Lastimosamente, Ingrid no tenía la su�ciente plata para 
defender su hogar en la corte, así que lo cedieron a la 
constructora, aunque ella no quería. Después de darles el 
apartamento, la nueva vivenda que se les había prometido 
no era más que un cuarto en el cual todo estaba y la familia 
no tenía la su�ciente plata para mudarse, y el proyecto de 
conjuntos de edi�cios Santa Particia fue un éxito total. 



Por: Tomás León Reino 7ºA
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La destrucción y construcción de mi vejez 

Un día común y cualquiera me 
encontraba realizando mi rutina 
diaria: atendía con dedicación 
los productos de mi pequeña 
tiendita, como lo había hecho 
durante tantos años. De repente, 
llegó un señor de rostro definido 
y expresión seria. Con tono 
formal me dijo: “Buenos días, 
señor. Le comunico que se 
realizará una construcción en 
esta zona, específicamente en 
este lugar, el cual tendrá que ser 
demolido”. 
 
 Con voz temblorosa 
respondí: “No, no es posible. Esta 
es mi propiedad”. Él, sin cambiar 
su expresión, contestó: “Lo 
lamento, yo solo informo. 

 Cualquier queja hágasela 
al alcalde. Tenga un buen día”. 
Quedé atónito. No podía          
creerlo. Mi mente comenzó a 
llenarse de pensamientos sobre 
las repercusiones que aquello 
traería a mi vida. 

 Con el paso de los días 
empezaron a llegar máquinas 
de carga, camiones, excavadoras 
y volquetas. El ruido se volvió 
inevitable: maquinaria pesada 

levantando polvo y                        
destruyendo todo a su paso. 
Poco a poco, mis clientes               
dejaron de venir. La esencia y 
popularidad de mi negocio se 
desvanecieron, y mis ingresos 
disminuyeron considerable-
mente. El polvo cubría el local, 
haciéndolo lucir sucio y              
descuidado. 

 Varias veces pensé en           
limpiarlo, pero sentía que no 
tendría ningún beneficio.       
Desesperado y sin saber qué 
más hacer, decidí poner el local 
en venta, esperando que             
ocurriera un milagro que me 
permitiera disfrutar, por fin, de 

mi anhelado descanso. Tras 
algún tiempo, llegó un señor 
sonriente que, con entusiasmo, 
preguntó: “Buenas, ¿a cuánto lo 
vende?”.“El precio es negociable”, 
respondí. Sin dudarlo, contestó: 
“Entonces lo compro”. Sentí un 
escalofrío recorrer mi cuerpo. 
Una mezcla de nostalgia y alivio 
me invadió: por fin podría disfru-
tar de mi vejez.

 Tiempo después regresé 
de un viaje. Vestía ropa elegante 
con rayas naranja y negro, y me 
apoyaba en un bastón de fina 
madera. Al llegar, me sorprendí: 
ya no había nada. Solo un                     
espacio vacío. No pude evitar 
sentir tristeza, pero también 
orgullo, mientras los recuerdos 
de toda una vida inundaban mis              
pensamientos. 
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Entonces estaba yo en mi trabajo usual, el viejo 
Óscar Jiménez. Así todos los días estaba vendien-
do mis típicas viviendas en la buena zona de la 
ciudad, viviendo la buena y feliz vida. Recibí una 
llamada de un potencial cliente a las tres de la 
tarde aproximadamente. Fui en mi auto rasgado 
a la zona del alto Chapinero; llegué pronto. En 
frente de mí había un hombre alto y corpulento, 
con traje negro lujoso que de seguro valía millona-
das, unos zapatos del cuero más fino de la región 
y un reloj que seguramente            costaba más que 
mi carro de pobre. 

—¿Óscar, me equivoco? —preguntó él. —Sí, señor, 
soy yo —le respondí, tembloroso, mientras le 
estrechaba mi mano pálida. —Mire, señor Óscar, 
además de la compra de la vivienda, vengo 
enviado por el distrito a cumplir la nueva ley. 
—¿Nueva ley? —La Ley 1067 de 2026, señor Óscar, 
que dictamina que todas las viviendas en venta 
deben venir con cámaras de seguridad instaladas                           
previamente. —¿Gratis? Eso nos costaría extra de 
producir. —Tranquilícese, Óscar, el Estado las 
administra. 

Sonaba bien, pensé. Unas cámaras gratis puede 
que no fueran tan convincentes, pero podrían 
aumentar el valor de la vivienda por unos             
milloncitos. Un aumento de valor siempre venía 
bien. 

Pasaron los días, las semanas, los meses y hasta los 
años, y ese mismo hombre corpulento, llamado 
Javier, revisaba las propiedades e instalaba las 
cámaras en las viviendas cada vez que               
vendíamos una. Ya llegó un punto en el que nos 
agarramos mucha más confianza entre los dos; 
era casi que un empleado que trabajaba gratis, 
pero siempre persistía esa inseguridad en lo más 

Viviendas de Sangre 
Por: Martín Muñoz 7ºB

Marzo 2026
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sonriente que, con entusiasmo, 
preguntó: “Buenas, ¿a cuánto lo 
vende?”.“El precio es negociable”, 
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 Tiempo después regresé 
de un viaje. Vestía ropa elegante 
con rayas naranja y negro, y me 
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profundo. Pasaron ya dos años. Javier dejó de 
venir, cambiamos de alcaldía y esa extraña regla 
no desaparecía. Yo conseguí un motivo por el 
cual Javier dejó de venir: un patrón claro. Entre el 
tiempo que estuvo él con nosotros, las noticias 
decían: “Enrique González desaparecido, se 
busca su paradero”. Recuerdo haberle vendido 
una residencia el año pasado; recuerdo que me 
dijo que odiaba esa regla de las cámaras. Otros 
días decían: “Alicia Rodríguez desaparecida”. Le 
vendí una propiedad hace tres meses. “Eduardo 
Álvarez desaparecido”. Le vendí una casa la 
semana pasada. Y el patrón seguía: por lo menos 
otras ocho o nueve personas más desde ese lapso 
aparecían en las noticias. 

Hasta que por fin lo entendí. 

Lo descubrí. Conecté los puntos y armé el              
rompecabezas. Javier no era un hombre                
cualquiera; esas no eran cámaras cualesquiera. 
Eran ojos de la gente por encima de nuestro 
poder, puestos en paredes hechas por mis más 
confiables albañiles y distribuidas por mis propias 
manos. Ojos puestos por ellos para denunciar lo 
que no les gusta ver ni oír, lo que no les gusta que 
la gente diga o piense. No desaparecían por 
casualidad: desaparecían por culpa de su propia 
opinión. 

Y yo, el viejo Óscar, era otra pieza. Yo era un cóm-
plice, un maldito. Yo vendía estos mataderos de 
gente inocente. Mis manos estaban manchadas 
de sangre. Mis viviendas eran viviendas de 
sangre.
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Por: Simón Rumié Escamilla  7° C

Marzo 2026

La noche comienza en la calle de 
la salsa. El ambiente es vibrante: 
está lleno de gente, música y 
aromas de comida. A mi lado está 
Miranda, mi mujer, la persona más 
valiosa de mi vida. La ocasión es 
especial: estoy en mi ciudad, Cali, 
dispuesto a pedirle matrimonio. 
Bailamos y disfrutamos entre risas y 
miradas cómplices. En un                    
momento le pregunté si deseaba 
una copa; ella asintió y me robó un 
beso, dulce y seguro. Entonces 
pensé: “Ya es hora”. Me acerqué 
al joven del bar y le pedí:                      
—¿Podrías poner Procura, de 
Chichí Peralta? La canción 
comenzó a sonar, y ella sonreía 
iluminada por las luces del lugar. 
Se veía tan hermosa que me 
invadió un pensamiento                    
inevitable: “¿Qué sería de mí sin 
ella?”. Me levanté del asiento, me 
arrodillé y, con manos                          

El resto de mi vida no fue contigo 

temblorosas, saqué del bolsillo un pequeño estuche. El               
murmullo del lugar se transformó en silencio expectante. Todos 
observaban atentos. Ella me miraba fijamente, nerviosa. 

Yo, con el corazón acelerado y la voz entrecortada, le dije: 
—Miranda, llevo amándote desde el colegio. Yo, José Antonio 
Vélez Serna, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, perdido 
en tus ojos… ¿Te casarías conmigo? Ella saltó emocionada y 
exclamó: —¡Sí! Corrió hacia mí y me besó. En ese instante el 
tiempo pareció detenerse. No pude reaccionar; solo pensaba: 
“Lo logré… soy feliz”. 

Nos mudamos a Bogotá. Nació Samuel y, durante un tiempo, 
fuimos felices, construyendo sueños sencillos. Sin embargo, el 
trabajo comenzó a devorar nuestros días: largas jornadas,          
cansancio acumulado y silencios que se volvieron costumbre, 
desgastando lentamente nuestra relación. Yo ya no lograba 
hacerla reír como antes, y ella empezó a distanciarse sin que yo 
pudiera comprenderlo. Una noche la vi sonriendo mientras 
escribía en su celular. Sentí una inquietud difícil de ignorar. 
Cuando se durmió, tomé el teléfono y leí un contacto                  
guardado como “Mi amor”. Quedé paralizado, invadido por 
una mezcla de furia y culpa: “¿Cómo pude descuidarnos?”. A 
la mañana siguiente la enfrenté. Lloró y afirmó que se trataba 
de su mejor amigo. 

La discusión se tornó amarga, y en medio del enojo me gritó: 
—¡Toma tu maldito anillo! Pasaron los años y no volví a verla. 
Hoy comprendo que, desde entonces, ya no soy feliz. 
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Por:Jacobo Mayorga Ramos 7ºC

Marzo 2026

Entré en La Esperanza buscando 
el café de siempre. El local olía a 
una mezcla reconfortante de 
cardamomo recién molido, 
canela y esa madera vieja que 
parecía haber absorbido las               
historias de quienes cruzaron a 
beber un cafecito. Para el resto de 
la ciudad era solo una tienda 
pequeña; para nosotros, el alma 
de la cuadra. 

 El señor Farid, con sus 
manos nudosas y siempre                  
manchadas de harina, me sirvió 
mi taza sin que tuviera que 
pedírsela. 

 Mientras tanto, un hombre 
de traje gris y zapatos demasiado 
brillantes esperaba en la mesa del 
rincón. Llevaba una corbata que 
gritaba avaricia y un anillo —no de 
casado, claro— sino de muchos 
años robándole sueños a la gente. 
Tamborileaba los dedos sobre un 
maletín negro de cuero fino con 
una impaciencia insultante. 

 —Ya es hora… —dijo. 
—Dame quince días más —re-
spondió Farid. Sin compasión 
alguna, el hombre declaró: 
—Mañana vendrán a desalojarlo y 
vaciar esta tienda. Pondremos un 
local de tecnología acá. Aquí 

Salvación Molida

podría ir un estante… allá los             
televisores. Los ojos de Farid se 
aguaron. Aquellas palabras lo 
habían destrozado y humillado. 
El hombre se marchó. Aún no 
lograba identificarlo. Dejó su 
esfero y, en él, su nombre: Alerio 
García. Ahí fue cuando lo               
reconocí: era el mismo que, diez 
años atrás, le cerró la tienda de 
repostería a mi abuela. El               
ambiente, que ya estaba tenso, 
se volvió abrumador. —¿Y qué 
planeas hacer ahora? —le 
pregunté. —Tendría que cerrar 
tarde o temprano, ¿verdad? 
—respondió, mientras una                 
lágrima recorría su rostro. Entonc-
es le prometí algo: —Farid, 
amigo, me has atendido con 
una sonrisa todos estos años. 

 Me viste crecer y me serviste 
el mejor café sin falta alguna. Hoy, 
yo te ayudo a ti. Farid estaba con-
fundido, pero lo entendió cuando a 
su cuenta llegó el dinero suficiente 
para pagar la tienda un año más. 
Lloró, pero esta vez de felicidad. Sus 
ojos brillaban como los de un niño 
con su juguete favorito. 

temblorosas, saqué del bolsillo un pequeño estuche. El               
murmullo del lugar se transformó en silencio expectante. Todos 
observaban atentos. Ella me miraba fijamente, nerviosa. 

Yo, con el corazón acelerado y la voz entrecortada, le dije: 
—Miranda, llevo amándote desde el colegio. Yo, José Antonio 
Vélez Serna, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, perdido 
en tus ojos… ¿Te casarías conmigo? Ella saltó emocionada y 
exclamó: —¡Sí! Corrió hacia mí y me besó. En ese instante el 
tiempo pareció detenerse. No pude reaccionar; solo pensaba: 
“Lo logré… soy feliz”. 

Nos mudamos a Bogotá. Nació Samuel y, durante un tiempo, 
fuimos felices, construyendo sueños sencillos. Sin embargo, el 
trabajo comenzó a devorar nuestros días: largas jornadas,          
cansancio acumulado y silencios que se volvieron costumbre, 
desgastando lentamente nuestra relación. Yo ya no lograba 
hacerla reír como antes, y ella empezó a distanciarse sin que yo 
pudiera comprenderlo. Una noche la vi sonriendo mientras 
escribía en su celular. Sentí una inquietud difícil de ignorar. 
Cuando se durmió, tomé el teléfono y leí un contacto                  
guardado como “Mi amor”. Quedé paralizado, invadido por 
una mezcla de furia y culpa: “¿Cómo pude descuidarnos?”. A 
la mañana siguiente la enfrenté. Lloró y afirmó que se trataba 
de su mejor amigo. 

La discusión se tornó amarga, y en medio del enojo me gritó: 
—¡Toma tu maldito anillo! Pasaron los años y no volví a verla. 
Hoy comprendo que, desde entonces, ya no soy feliz. 
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      Estaba sentado en esa alta silla; daba 
vueltas y vueltas todo el día, esperando a 
que ese leve sonido que provenía de la 
puerta volviera a sonar. El sonido que antes 
inundaba mis oídos cada cinco minutos, 
acompañado de las voces amigables de 
mis compañeros y de los clientes hablando 
como si fueran mejores amigos. 

Miraba el gran ventanal empañado por el 
silencio y mis recuerdos. Recogí mi maleta, 
llena de las herramientas que antes usaba 
todo el día y que ahora eran solo una           
decoración en mi equipaje. Cogí las llaves 
y me dispuse a salir. Respiré lentamente, 
me di la vuelta y cerré la puerta. Miré hacia 
arriba y vi la destrucción de mis sueños 
junto a mí. 

Pegado a una ventana del lugar había un 
cartel que aparecía en mis peores pesadil-
las desde hace rato, con grandes palabras 
en rojo que decían: “SE VENDE O SE 
ARRIENDA ESTE LOCAL”, y abajo unos 
números que mi conciencia no me dejó 
apreciar. Sentí un dolor profundo en el 
pecho y desperté en una camilla, en lo 
que parecía un cuarto de hospital. Una 
joven me saludó con una sonrisa; mi mente 
estaba nublosa, veía muy borroso. 

Pasaron los días. No comía, me sentía sin 
ganas de vivir. Creo que el infarto fue casi 
una bendición. La noticia se esparció en el 
pequeño pueblo: “Infarto del peluquero 

Enrique: Una vida llena de orgullo 
Por:  Tomás Garzón Triana 7ºC

Enrique”. Finalmente llegó el día. Salí de ese 
hospital donde había estado encerrado, 
aunque me animaban las personas que me 
visitaban. A la salida me encontré al dueño 
del local. Tenía las llaves en la mano; las 
extendió hacia mí, las colocó en mis manos. 

Le dije: 

—¿Por qué? Me respondió con         amargura: 
—Todo el pueblo compró el local  y lo puso a 
tu nombre. 

2 3
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Por:  Juan Andrés Guzmán  7ºC

El aroma a pan recién horneado                 
flotaba en la pequeña tienda, y                   
mientras la familia acomodaba los 
últimos productos, un escalofrío recorrió 
sus espaldas. Súbitamente, unos                
hombres vestidos de negro aparecieron 
en la entrada, sus miradas calculadoras 
y frías, como si midieran cada latido del 
lugar. 

—Queremos comprar el local para 
expandir nuestro negocio —dijo uno con 
voz firme, casi burocrática.
—Pero… este es nuestro hogar —susurró 
la madre, apretando fuerte la mano del 
hijo—. No podemos dejarlo. 

La familia había escapado de un país 
arrasado por la violencia y la corrupción; 
recuerdos de noches silenciosas y huidas 
desesperadas los golpeaban con fuerza, 
un dolor que se mezclaba con la                   
esperanza de este nuevo comienzo. Al 
poco tiempo, entendieron que no solo 
enfrentaban la amenaza de los hombres 
de negro, sino la indiferencia de un                     
sistema que priorizaba los intereses de 
quienes controlan el dinero y las leyes, 
dejando a la gente común a merced de 
la codicia. 

El calor del mediodía y el bullicio de la 
calle envolvían la escena; los olores de 
pan, café y humedad formaban un          

contraste con el temor que los hombres de negro 
emanaban. Cada palabra suya era una sentencia 
disfrazada de oferta, la amenaza de convertir su vida 
en un simple número en un centro comercial más. 

—No podemos vender —dijo el padre con voz               
temblorosa pero firme—. Es nuestra vida, no un            
contrato más. 
—Es su elección, pero les haremos la vida muy difícil. 
Refugiados izquierdistas —dijeron casi al unísono. 

Mientras tanto, la familia ideaba cómo resistir,                    
recordando la fuerza que los había traído hasta aquí. 
La tienda seguía intacta, al menos por hoy. Pero la 
sombra de los hombres de negro permanecía, un 
recordatorio de que la justicia y la codicia a veces se 
entrelazan en la misma esquina. En la esquina donde 
una familia segregada por un gobierno burocrático 
intenta sobrevivir un día más. 
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Él estaba trabajando tranquilamente como 
cualquier otro día, esperando a que sus clientes 
llegaran. Estaba preocupado: se quedaba sin 
recursos. Lo bueno era que vivía solo; nunca 
quiso tener hijos ni una familia, le parecía una 
responsabilidad muy grande, le quitaba tiempo 
y dinero, y además nunca fue responsable. El 
día pasaba lentamente, bajo un sofocante sol 
de tarde. No creía que llegaría alguien, que nin-
guna alma sería lo su�cientemente valiente 
para cruzar ese barrio, y efectivamente nadie 
llegó. 
 
 Ya estaba en el ocaso del día, preparado 
para cerrar, cuando fue sobresaltado por un 
perro y su dueño: venían a robarlo. O eso era lo 
que creía. 

—Hola, buen hombre —dijo él con un nudo en 
la garganta. 
El señor le respondió: 
—Nada, venía a ver cómo iba un viejo amigo… 
o, mejor dicho, un fracasado. 
—Mire, señor, no tengo nada que ver con 
usted, por favor retírese 
—sentía la sangre correr por su cuerpo y el 
corazón a mil. 

 Pero, para su sorpresa, el hombre 
respondió un tranquilo: 
—Bueno. 
Y se alejó. 

Un Renacer 

Por: Nicolás López 7ºC

contraste con el temor que los hombres de negro 
emanaban. Cada palabra suya era una sentencia 
disfrazada de oferta, la amenaza de convertir su vida 
en un simple número en un centro comercial más. 

—No podemos vender —dijo el padre con voz               
temblorosa pero firme—. Es nuestra vida, no un            
contrato más. 
—Es su elección, pero les haremos la vida muy difícil. 
Refugiados izquierdistas —dijeron casi al unísono. 

Mientras tanto, la familia ideaba cómo resistir,                    
recordando la fuerza que los había traído hasta aquí. 
La tienda seguía intacta, al menos por hoy. Pero la 
sombra de los hombres de negro permanecía, un 
recordatorio de que la justicia y la codicia a veces se 
entrelazan en la misma esquina. En la esquina donde 
una familia segregada por un gobierno burocrático 
intenta sobrevivir un día más. 

 El local quedó en un ambiente vacío y 
lúgubre; el único ruido eran los carros sonando 
a lo lejos. Terminó de cerrar y salió al frío de la 
noche, absorto en sus pensamientos. Creía que 
ya no sería necesario seguir, incluso más 
después de lo que le dijo el extraño. Tenía que 
tomar acción.

 Se levantó temprano al siguiente día y se 
dirigió al Fruver cercano de su barrio; había 
visto que necesitaban personal. Entró al local, 
pero apenas preguntó por la oferta fue                     
maltratado y sacado del lugar. No tenía sentido 
seguir, y su local ya era inútil. Estaba cansado y 
solo. 

 Y un día se le ocurrió: vendió todo lo que 
tenía, dejando atrás su arduo trabajo, y se 
compró su tranquilidad en el campo, con la 
compañía de sus perros y la luz del día. Dando 
luz a un renacer..
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Por: David Santiago Clavijo 9° A 

No estoy loco, ¿Quién ha dicho eso? 
Soy el único sano aquí, de hecho. 
Solo veo tipos con psique maltrecho 
¿Quién dijo que lo estoy? ¡No confieso!

No estoy loco, ¡Nunca he sido eso! 
Pero del negro domador sospecho, 
¡Y la risa del payaso es un fecho! 
¿Qué hago? Con desquiciados estoy preso.

No estoy loco, jamás lo he estado. 
Hay razón tras la sangre en mis manos, 
¡En este “show” no estoy involucrado!  

No estoy loco, no insistan, ¡Inhumanos! 
Yo no merezco estar encerrado, 
No pertenezco a este circo de insanos. 
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En un panorama donde la música 
urbana suele irse por la inmediatez, 
Milo J, un joven artista latino, eligió 
bajar el ritmo y mirar hacia adentro. 
Con “La vida era más corta”, el artista 
argentino entrega un disco íntimo y 
reflexivo que se aleja del golpe viral 
para construir emociones más 
duraderas. La obra mezcla lo folclórico 
de América Latina,      arreglos acústi-
cos y producción urbana sobria, 
mostrando a un Milo decidido a 
escapar de la etiqueta de “promesa 
del trap” y ampliar su identidad sonora. 

El propio título condensa la tesis del 
álbum: la sensación juvenil de que 
todo pasa demasiado rápido y de que 
muchas decisiones se toman bajo esa 
presión del tiempo. El disco funciona 
así, como una revisión del crecimiento 
y de la memoria. Esa mirada se vuelve 
especialmente clara en “Solifican12”, 

canción donde Milo retrata la 
madurez temprana, las amistades 
que cambian y la tensión entre el 
éxito y la autenticidad. Más que 
contar una historia lineal, la can-
ción          construye el retrato emo-
cional de una generación obliga-
da a entender el mundo demasia-
do pronto. 

El registro íntimo continúa en 
MmmmM junto a Paula Prieto, una 
pieza de tono contenido que 
explora la vulnerabilidad en las 
relaciones. La interpretación casi 
susurrada refuerza la sensación de 
cercanía y confirma que el disco 
apuesta por la emoción antes 
que por la espectacularidad. Por 
su parte, “La vida era más corta”, 
canción que le da nombre al 
álbum, funciona como eje             
conceptual: una reflexión sobre 
cómo la idea de que “la vida es 
corta” puede convertirse en 
excusa para no profundizar en lo 
verdaderamente importante. 

El momento más conmovedor 
llega con “Luciérnagas”, donde la 
colaboración con Silvio Rodríguez, 
eminencia de los clásicos                  
latinoamericanos, aporta una 
dimensión poética que conecta 
el álbum con la tradición de           
nuestro continente. La imagen de 
las luciérnagas como pequeñas 
luces en la oscuridad sintetiza el 
espíritu del disco: la memoria y los 
afectos que siguen brillando                  
incluso en la ausencia. En diálogo 
tanto con referentes históricos 
como Mercedes Sosa como con 

figuras actuales como Trueno, 
Milo J construye un puente            
generacional que expande los 
límites de la música urbana. 

En conjunto, La vida era más 
corta se posiciona como un 
álbum contra la prisa. No busca 
el impacto inmediato, sino la 
resonancia emocional propo-
niendo algo poco frecuente en 
la escena actual: detenerse, 
recordar y sentir. 

Milo J y la nostalgia como lenguaje: 
claves de La vida era más corta 

Por:  Juan Castaño 11ºA 
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Por:Juan David Castillo Niño y Samuel García Molano del curso 10ºA

The book Minor Detail was written by 
Adania Shibli, a Palestinian writer born in 
1974. She often portrays in her novels, plays 
and essays the realities of life in Palestine. 
Minor Detail was published in 2017 and is 
based on a true story of a Palestinian girl 
who was raped and murdered by Israeli 
soldiers in 1949. The novel is organized into 
two parts. The first part is the perspective of 
the commander and how the key events 
(raping, murder, systematic control) are 
shown and how they happen. The second 
part is an exhausting and obsessive search 
of the truth, by a journalist, of the event that 
took place 25 years prior. Both parts mirror 
each other, especially when we compare 
the patterns of the journalist and the             
commander. Both of them are tired of the 
ordinariness of life, are obsessed with           
something specific and try to find the 
meaning of life. In our opinion, the big           
message that Minos Detail teaches is how 
horrendous acts can be seen normal or 
usual in contexts of supreme oppression 
and violence, like wars. Ultimately, Minor 
Detail by Adania Shibli is a very interesting 
book because of how it portrays and 
teaches us about the brutality of war and 
how deep these stories can get. 
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Por: Hassan Ammar Vargas  – 11º

Fabricar humanos para servir: embriones      
sintéticos y donantes en Nunca me            

abandones de Kazuo Ishiguro.  

VIDA HUMANA EN LABORATORIO: 
EL NUEVO LÍMITE ENTRE CIENCIA 
Y DISTOPÍA 

En 2023, el Instituto Weizmann, bajo la direc-
ción del profesor Jacob Hanna, logró un avance 
que parecía propio de la ciencia ficción: la 
creación de modelos de embriones humanos a 
partir de células madre                    pluripotentes 
inducidas, sin necesidad de óvulos ni espermato-
zoides. Estas células son guiadas para autoorga-
nizarse en estructuras que replican un embrión 
humano de 14 días, incluyendo el cuerpo embri-
onario y los tejidos de soporte: la placenta, el 
saco               vitelino y el saco coriónico. Este 
logro abrió una ventana inédita para observar en 
3D los primeros días de la vida humana, con             
aplicaciones como el estudio de fallos            
gestacionales y la investigación de                    en-
fermedades congénitas mediante técnicas como 
CRISPR. Sin embargo, el desarrollo de estos 
modelos se detiene estrictamente en el día 14, 
límite que marca la aparición de la línea primitiva 
y el inicio de procesos                 cruciales como 
la gastrulación, la                      organogénesis, 
la neurulación y el plegamiento embrionario. 
Superar este punto implicaría entrar en una fase 
de desarrollo neurológico y sistémico que plantea 
conflictos éticos            profundos.

El éxito de esta tecnología obliga a formular una 

pregunta central: ¿qué estatus debemos otorgar a estos seres 
sintéticos? Si en algún momento se permitiera su                 de-
sarrollo completo, aparecerían riesgos claros de         deshu-
manización. Como en las distopías de ciencia ficción, surge el 
temor de que estos humanos se creen con fines utilitarios: 
suministro de órganos,                          experimentación, inge-
niería de “superhumanos” o incluso usos militares y de 
servidumbre. Desde el ámbito legal, entidades como la ONU se 
enfrentan a la necesidad de establecer marcos internacionales 
que impidan que estos embriones superen el umbral de los 14 
días sin un marco de derechos humanos que los proteja. Desde 
ciertas visiones religiosas, como algunas tradiciones hinduistas 
o sintoístas, la alteración radical de los procesos naturales del 
nacimiento se percibe como una transgresión a lo divino.

Cuando la biología alcanza a Nunca me abandones 

En noveno grado, cuando estudié por primera vez el caso 
del Instituto Weizmann y la creación embriones sintéticos 
a partir de células madre, el avance me pareció fascinante 
desde una perspectiva 1 puramente científica. Las implica-
ciones éticas eran evidentes, pero entonces no disponía de 
un marco conceptual sólido para cuestionarlo en profundi-
dad. Dos años después, ya en  grado Once , la lectura de 
Nunca me abandones, de Kazuo Ishiguro, me proporcionó 
ese marco. Lo que había aprendido sobre los modelos 
embrionarios del profesor Hanna cobró una dimensión 
distinta: la ficción de Ishiguro dejó de parecer una distopía 
lejana y se convirtió en una visión anticipada de decisiones 
que la ciencia está comenzando a tomar. La conexión 
entre aquel experimento real que estudié en el pasado y la 
novela que leí en el presente es el hilo conductor de este 
análisis. 

El hito del Instituto Weizmann ha desplazado la           fron-
tera entre lo imaginable en la ciencia ficción y lo posible en 
la biología. Este avance no solo plantea interrogantes 
técnicos, sino que se sitúa frente al dilema central de 
Nunca me abandones: los               estudiantes de Hailsh-
am son niños creados mediante un proceso de ingeniería 
destinado a servir los               intereses de la humanidad, 
en nombre del progreso médico, la cura de enfermedades 
y la prolongación de la vida. La pregunta incómoda es la 
misma: ¿en qué momento estas creaciones sintéticas, 
biológicas o ficticias, se convierten en sujetos con dere-
chos?

El otro como recurso: de las granjas de carne a 
Hailsham 

Para comprender el punto de análisis, conviene detenerse 
en dos conceptos que se han vuelto clave en este debate: 
el “otro” y las “granjas de carne”. El “otro” surge como una 
forma despectiva y excluyente de nombrar a lo diferente. 
En este caso, el “otro” es el individuo artificial creado 
mediante procesos no naturales, que pese a compartir 
características biológicas con los humanos “naturales”, es 
clasificado desde su origen como distinto e inferior. Esta 
categorización no es casual: a lo largo de la historia, la 
construcción del “otro” ha servido para justificar la 
explotación y la negación de derechos a grupos consider-

ados “menos humanos”. En el contexto de los embriones 
sintéticos y de los donantes de Ishiguro, el “otro” funciona 
como una coartada moral: al etiquetar a estos seres como 
productos de laboratorio o simples “donantes”, la sociedad 
se autoriza a tratarlos como recursos sin enfrentar la inco-
modidad ética de reconocer su humanidad. 

Las “granjas de carne”, por su parte, son precisamente lo 
que sugiere el término: espacios dedicados exclusiva-
mente a producir la carne de un animal. Desde la primera 
clonación de un animal hasta los avances tecnológicos 
actuales, la biotecnología se ha aplicado para clonar 
animales de ganado con la intención de obtener carne sin 
sacrificar tantos ejemplares. Sin embargo, el salto simbóli-
co del ganado al ser humano no es tan lejano como podría 
creerse. La lógica industrial que sostiene las granjas de 
carne es la misma que amenaza con aplicarse a los embri-
ones sintéticos si la barrera de los 14 días llegara a romp-
erse. En Nunca me abandones, Hailsham y otros centros 
semejantes funcionan justamente como granjas de carne 
humana: instituciones diseñadas para “cultivar” cuerpos 
sanos hasta que sus órganos sean requeridos. 

El día 14: un límite técnico en una pendiente 
moral 

La comunidad científica argumenta que los                    
embriones sintéticos detenidos en el día 14 carecen 
de sistema nervioso y consciencia, y que por tanto no 
son comparables con los niños de Hailsham. Sin 
embargo, este argumento técnico evita el problema 
de fondo: la normalización progresiva. Cada avance 
tecnológico que antes parecía un límite, con el tiempo 
se transforma en el nuevo punto de partida. Hace 
décadas, la clonación de mamíferos pertenecía a la 
ciencia ficción; luego se volvió una práctica                   
controvertida, pero aceptable para ciertos fines en 
animales; hoy estamos creando estructuras que            
replican embriones humanos. ¿Qué nos hace pensar 
que el límite de 14 días será respetado                            
indefinidamente cuando aparezcan presiones 
económicas, políticas o médicas para superarlo? 

La historia de la experimentación está llena de              

“excepciones justificadas” que desembocaron en 
atrocidades. El problema no es solo lo que hacemos 
hoy, sino el tipo de marco moral y técnico que              
construimos para mañana. Al legitimar la creación de 
vida humana sintética con fines utilitarios, incluso si 
se detiene en una etapa temprana, se va edificando 
la infraestructura legal, simbólica y tecnológica que 
facilitará futuros abusos. Así, el día 14 se presenta 
como un límite firme, pero en realidad ya es una           
concesión: aceptar que podemos crear vida humana 
sintética siempre que la detengamos antes de que 
sea “demasiado humana”. 

Más inquietante aún es la idea de beneficio común 
que acompaña estos avances. A lo largo de la                      
historia, muchas tecnologías deshumanizantes se han 
justificado como progreso, conocimiento o bienestar 
de la mayoría. Los experimentos nazis apelaban al 
avance de la medicina; la eugenesia estadounidense 
prometía una sociedad “más sana”; la esclavitud se 
defendía como un motor económico indispensable. El 
argumento de “salvar vidas” mediante embriones 
sintéticos suena prometedor, pero ignora la existencia 
de alternativas éticas que no implican cruzar esta 
línea. La verdadera pregunta no es “¿podemos curar 
enfermedades con esta tecnología?”, sino “¿a qué 
precio moral y con qué límites?”. 

Mirar y no ver: cómo se fabrica la                                       
deshumanización en Nunca me abandones

Ishiguro muestra que la tragedia no reside                
únicamente en la técnica de creación de estos seres, 
sino en la forma en que la sociedad elige mirarlos. La 
obra revela cómo una comunidad aparentemente 
civilizada puede mirar a los ojos de sus víctimas y 
continuar la explotación, convencida de que lo hace 
por el bien común. Los estudiantes de Hailsham no 
nacen siendo “el otro”; se convierten en ello a través 
de un proceso social que mezcla distanciamiento, 
eufemismos y ocultamiento. Son llamados 
“donantes”, “cuidadores”, “estudiantes especiales”, 
palabras que suavizan la realidad de que han sido 

fabricados para ser despojados de sus órganos.  

En este contexto, los embriones sintéticos siguen una 
trayectoria inquietantemente parecida: primero son 
“modelos de investigación”, luego “material terapéuti-
co” y, eventualmente, si no se detiene este proceso, 
podrían asemejarse a lo que Ishiguro teme: seres 
humanos fabricados para servir. Personajes como 
Madame intentan demostrar que los estudiantes son 
sensibles, creativos y tan humanos como cualquiera, 
pero el sistema que los rodea continúa explotándolos. 
La advertencia es clara: una sociedad que se acos-
tumbra a llamar “recurso” a una vida humana termina 
por justificar casi cualquier abuso. 

Antes de cruzar la línea: lo que perdemos al 
fabricar vida para usarla

El avance del Instituto Weizmann no es solo un logro 
científico impresionante; marca el momento en que la 
humanidad decide crear vida humana en                       
laboratorios, una línea que muchos están dispuestos 
a cruzar. Ishiguro ya había señalado este camino en 
su novela, mostrando cómo una sociedad puede           
normalizar la barbarie tras una capa de eufemismos y 
buenas intenciones. El límite de 14 días no basta 
como garantía; es apenas la primera concesión en un 
terreno que, una vez abierto, resulta difícil de cerrar.

La pregunta que debemos hacernos no es cuánto 
podemos avanzar técnicamente, sino cuánto estamos 
dispuestos a arriesgar moralmente. En Nunca me 
abandones, la respuesta es devastadora: una vez que 
la sociedad acepta que algunos humanos pueden ser 
creados como recursos, ha perdido lo esencial de lo 
que significa ser humano. Esa pérdida no ocurre al 
cruzar el día 14, sino desde el momento en que      
consideramos aceptable, siquiera por un instante, 
fabricar vida humana para ponerla al servicio de 
otros. 



En 2023, el Instituto Weizmann, bajo la direc-
ción del profesor Jacob Hanna, logró un avance 
que parecía propio de la ciencia ficción: la 
creación de modelos de embriones humanos a 
partir de células madre                    pluripotentes 
inducidas, sin necesidad de óvulos ni espermato-
zoides. Estas células son guiadas para autoorga-
nizarse en estructuras que replican un embrión 
humano de 14 días, incluyendo el cuerpo embri-
onario y los tejidos de soporte: la placenta, el 
saco               vitelino y el saco coriónico. Este 
logro abrió una ventana inédita para observar en 
3D los primeros días de la vida humana, con             
aplicaciones como el estudio de fallos            
gestacionales y la investigación de                    en-
fermedades congénitas mediante técnicas como 
CRISPR. Sin embargo, el desarrollo de estos 
modelos se detiene estrictamente en el día 14, 
límite que marca la aparición de la línea primitiva 
y el inicio de procesos                 cruciales como 
la gastrulación, la                      organogénesis, 
la neurulación y el plegamiento embrionario. 
Superar este punto implicaría entrar en una fase 
de desarrollo neurológico y sistémico que plantea 
conflictos éticos            profundos.

El éxito de esta tecnología obliga a formular una 

pregunta central: ¿qué estatus debemos otorgar a estos seres 
sintéticos? Si en algún momento se permitiera su                 de-
sarrollo completo, aparecerían riesgos claros de         deshu-
manización. Como en las distopías de ciencia ficción, surge el 
temor de que estos humanos se creen con fines utilitarios: 
suministro de órganos,                          experimentación, inge-
niería de “superhumanos” o incluso usos militares y de 
servidumbre. Desde el ámbito legal, entidades como la ONU se 
enfrentan a la necesidad de establecer marcos internacionales 
que impidan que estos embriones superen el umbral de los 14 
días sin un marco de derechos humanos que los proteja. Desde 
ciertas visiones religiosas, como algunas tradiciones hinduistas 
o sintoístas, la alteración radical de los procesos naturales del 
nacimiento se percibe como una transgresión a lo divino.
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Cuando la biología alcanza a Nunca me abandones 

En noveno grado, cuando estudié por primera vez el caso 
del Instituto Weizmann y la creación embriones sintéticos 
a partir de células madre, el avance me pareció fascinante 
desde una perspectiva 1 puramente científica. Las implica-
ciones éticas eran evidentes, pero entonces no disponía de 
un marco conceptual sólido para cuestionarlo en profundi-
dad. Dos años después, ya en  grado Once , la lectura de 
Nunca me abandones, de Kazuo Ishiguro, me proporcionó 
ese marco. Lo que había aprendido sobre los modelos 
embrionarios del profesor Hanna cobró una dimensión 
distinta: la ficción de Ishiguro dejó de parecer una distopía 
lejana y se convirtió en una visión anticipada de decisiones 
que la ciencia está comenzando a tomar. La conexión 
entre aquel experimento real que estudié en el pasado y la 
novela que leí en el presente es el hilo conductor de este 
análisis. 

El hito del Instituto Weizmann ha desplazado la           fron-
tera entre lo imaginable en la ciencia ficción y lo posible en 
la biología. Este avance no solo plantea interrogantes 
técnicos, sino que se sitúa frente al dilema central de 
Nunca me abandones: los               estudiantes de Hailsh-
am son niños creados mediante un proceso de ingeniería 
destinado a servir los               intereses de la humanidad, 
en nombre del progreso médico, la cura de enfermedades 
y la prolongación de la vida. La pregunta incómoda es la 
misma: ¿en qué momento estas creaciones sintéticas, 
biológicas o ficticias, se convierten en sujetos con dere-
chos?

El otro como recurso: de las granjas de carne a 
Hailsham 

Para comprender el punto de análisis, conviene detenerse 
en dos conceptos que se han vuelto clave en este debate: 
el “otro” y las “granjas de carne”. El “otro” surge como una 
forma despectiva y excluyente de nombrar a lo diferente. 
En este caso, el “otro” es el individuo artificial creado 
mediante procesos no naturales, que pese a compartir 
características biológicas con los humanos “naturales”, es 
clasificado desde su origen como distinto e inferior. Esta 
categorización no es casual: a lo largo de la historia, la 
construcción del “otro” ha servido para justificar la 
explotación y la negación de derechos a grupos consider-

ados “menos humanos”. En el contexto de los embriones 
sintéticos y de los donantes de Ishiguro, el “otro” funciona 
como una coartada moral: al etiquetar a estos seres como 
productos de laboratorio o simples “donantes”, la sociedad 
se autoriza a tratarlos como recursos sin enfrentar la inco-
modidad ética de reconocer su humanidad. 

Las “granjas de carne”, por su parte, son precisamente lo 
que sugiere el término: espacios dedicados exclusiva-
mente a producir la carne de un animal. Desde la primera 
clonación de un animal hasta los avances tecnológicos 
actuales, la biotecnología se ha aplicado para clonar 
animales de ganado con la intención de obtener carne sin 
sacrificar tantos ejemplares. Sin embargo, el salto simbóli-
co del ganado al ser humano no es tan lejano como podría 
creerse. La lógica industrial que sostiene las granjas de 
carne es la misma que amenaza con aplicarse a los embri-
ones sintéticos si la barrera de los 14 días llegara a romp-
erse. En Nunca me abandones, Hailsham y otros centros 
semejantes funcionan justamente como granjas de carne 
humana: instituciones diseñadas para “cultivar” cuerpos 
sanos hasta que sus órganos sean requeridos. 

El día 14: un límite técnico en una pendiente 
moral 

La comunidad científica argumenta que los                    
embriones sintéticos detenidos en el día 14 carecen 
de sistema nervioso y consciencia, y que por tanto no 
son comparables con los niños de Hailsham. Sin 
embargo, este argumento técnico evita el problema 
de fondo: la normalización progresiva. Cada avance 
tecnológico que antes parecía un límite, con el tiempo 
se transforma en el nuevo punto de partida. Hace 
décadas, la clonación de mamíferos pertenecía a la 
ciencia ficción; luego se volvió una práctica                   
controvertida, pero aceptable para ciertos fines en 
animales; hoy estamos creando estructuras que            
replican embriones humanos. ¿Qué nos hace pensar 
que el límite de 14 días será respetado                            
indefinidamente cuando aparezcan presiones 
económicas, políticas o médicas para superarlo? 

La historia de la experimentación está llena de              

“excepciones justificadas” que desembocaron en 
atrocidades. El problema no es solo lo que hacemos 
hoy, sino el tipo de marco moral y técnico que              
construimos para mañana. Al legitimar la creación de 
vida humana sintética con fines utilitarios, incluso si 
se detiene en una etapa temprana, se va edificando 
la infraestructura legal, simbólica y tecnológica que 
facilitará futuros abusos. Así, el día 14 se presenta 
como un límite firme, pero en realidad ya es una           
concesión: aceptar que podemos crear vida humana 
sintética siempre que la detengamos antes de que 
sea “demasiado humana”. 

Más inquietante aún es la idea de beneficio común 
que acompaña estos avances. A lo largo de la                      
historia, muchas tecnologías deshumanizantes se han 
justificado como progreso, conocimiento o bienestar 
de la mayoría. Los experimentos nazis apelaban al 
avance de la medicina; la eugenesia estadounidense 
prometía una sociedad “más sana”; la esclavitud se 
defendía como un motor económico indispensable. El 
argumento de “salvar vidas” mediante embriones 
sintéticos suena prometedor, pero ignora la existencia 
de alternativas éticas que no implican cruzar esta 
línea. La verdadera pregunta no es “¿podemos curar 
enfermedades con esta tecnología?”, sino “¿a qué 
precio moral y con qué límites?”. 

Mirar y no ver: cómo se fabrica la                                       
deshumanización en Nunca me abandones

Ishiguro muestra que la tragedia no reside                
únicamente en la técnica de creación de estos seres, 
sino en la forma en que la sociedad elige mirarlos. La 
obra revela cómo una comunidad aparentemente 
civilizada puede mirar a los ojos de sus víctimas y 
continuar la explotación, convencida de que lo hace 
por el bien común. Los estudiantes de Hailsham no 
nacen siendo “el otro”; se convierten en ello a través 
de un proceso social que mezcla distanciamiento, 
eufemismos y ocultamiento. Son llamados 
“donantes”, “cuidadores”, “estudiantes especiales”, 
palabras que suavizan la realidad de que han sido 

fabricados para ser despojados de sus órganos.  

En este contexto, los embriones sintéticos siguen una 
trayectoria inquietantemente parecida: primero son 
“modelos de investigación”, luego “material terapéuti-
co” y, eventualmente, si no se detiene este proceso, 
podrían asemejarse a lo que Ishiguro teme: seres 
humanos fabricados para servir. Personajes como 
Madame intentan demostrar que los estudiantes son 
sensibles, creativos y tan humanos como cualquiera, 
pero el sistema que los rodea continúa explotándolos. 
La advertencia es clara: una sociedad que se acos-
tumbra a llamar “recurso” a una vida humana termina 
por justificar casi cualquier abuso. 

Antes de cruzar la línea: lo que perdemos al 
fabricar vida para usarla

El avance del Instituto Weizmann no es solo un logro 
científico impresionante; marca el momento en que la 
humanidad decide crear vida humana en                       
laboratorios, una línea que muchos están dispuestos 
a cruzar. Ishiguro ya había señalado este camino en 
su novela, mostrando cómo una sociedad puede           
normalizar la barbarie tras una capa de eufemismos y 
buenas intenciones. El límite de 14 días no basta 
como garantía; es apenas la primera concesión en un 
terreno que, una vez abierto, resulta difícil de cerrar.

La pregunta que debemos hacernos no es cuánto 
podemos avanzar técnicamente, sino cuánto estamos 
dispuestos a arriesgar moralmente. En Nunca me 
abandones, la respuesta es devastadora: una vez que 
la sociedad acepta que algunos humanos pueden ser 
creados como recursos, ha perdido lo esencial de lo 
que significa ser humano. Esa pérdida no ocurre al 
cruzar el día 14, sino desde el momento en que      
consideramos aceptable, siquiera por un instante, 
fabricar vida humana para ponerla al servicio de 
otros. 
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En 2023, el Instituto Weizmann, bajo la direc-
ción del profesor Jacob Hanna, logró un avance 
que parecía propio de la ciencia ficción: la 
creación de modelos de embriones humanos a 
partir de células madre                    pluripotentes 
inducidas, sin necesidad de óvulos ni espermato-
zoides. Estas células son guiadas para autoorga-
nizarse en estructuras que replican un embrión 
humano de 14 días, incluyendo el cuerpo embri-
onario y los tejidos de soporte: la placenta, el 
saco               vitelino y el saco coriónico. Este 
logro abrió una ventana inédita para observar en 
3D los primeros días de la vida humana, con             
aplicaciones como el estudio de fallos            
gestacionales y la investigación de                    en-
fermedades congénitas mediante técnicas como 
CRISPR. Sin embargo, el desarrollo de estos 
modelos se detiene estrictamente en el día 14, 
límite que marca la aparición de la línea primitiva 
y el inicio de procesos                 cruciales como 
la gastrulación, la                      organogénesis, 
la neurulación y el plegamiento embrionario. 
Superar este punto implicaría entrar en una fase 
de desarrollo neurológico y sistémico que plantea 
conflictos éticos            profundos.

El éxito de esta tecnología obliga a formular una 

pregunta central: ¿qué estatus debemos otorgar a estos seres 
sintéticos? Si en algún momento se permitiera su                 de-
sarrollo completo, aparecerían riesgos claros de         deshu-
manización. Como en las distopías de ciencia ficción, surge el 
temor de que estos humanos se creen con fines utilitarios: 
suministro de órganos,                          experimentación, inge-
niería de “superhumanos” o incluso usos militares y de 
servidumbre. Desde el ámbito legal, entidades como la ONU se 
enfrentan a la necesidad de establecer marcos internacionales 
que impidan que estos embriones superen el umbral de los 14 
días sin un marco de derechos humanos que los proteja. Desde 
ciertas visiones religiosas, como algunas tradiciones hinduistas 
o sintoístas, la alteración radical de los procesos naturales del 
nacimiento se percibe como una transgresión a lo divino.

Cuando la biología alcanza a Nunca me abandones 

En noveno grado, cuando estudié por primera vez el caso 
del Instituto Weizmann y la creación embriones sintéticos 
a partir de células madre, el avance me pareció fascinante 
desde una perspectiva 1 puramente científica. Las implica-
ciones éticas eran evidentes, pero entonces no disponía de 
un marco conceptual sólido para cuestionarlo en profundi-
dad. Dos años después, ya en  grado Once , la lectura de 
Nunca me abandones, de Kazuo Ishiguro, me proporcionó 
ese marco. Lo que había aprendido sobre los modelos 
embrionarios del profesor Hanna cobró una dimensión 
distinta: la ficción de Ishiguro dejó de parecer una distopía 
lejana y se convirtió en una visión anticipada de decisiones 
que la ciencia está comenzando a tomar. La conexión 
entre aquel experimento real que estudié en el pasado y la 
novela que leí en el presente es el hilo conductor de este 
análisis. 

El hito del Instituto Weizmann ha desplazado la           fron-
tera entre lo imaginable en la ciencia ficción y lo posible en 
la biología. Este avance no solo plantea interrogantes 
técnicos, sino que se sitúa frente al dilema central de 
Nunca me abandones: los               estudiantes de Hailsh-
am son niños creados mediante un proceso de ingeniería 
destinado a servir los               intereses de la humanidad, 
en nombre del progreso médico, la cura de enfermedades 
y la prolongación de la vida. La pregunta incómoda es la 
misma: ¿en qué momento estas creaciones sintéticas, 
biológicas o ficticias, se convierten en sujetos con dere-
chos?

El otro como recurso: de las granjas de carne a 
Hailsham 

Para comprender el punto de análisis, conviene detenerse 
en dos conceptos que se han vuelto clave en este debate: 
el “otro” y las “granjas de carne”. El “otro” surge como una 
forma despectiva y excluyente de nombrar a lo diferente. 
En este caso, el “otro” es el individuo artificial creado 
mediante procesos no naturales, que pese a compartir 
características biológicas con los humanos “naturales”, es 
clasificado desde su origen como distinto e inferior. Esta 
categorización no es casual: a lo largo de la historia, la 
construcción del “otro” ha servido para justificar la 
explotación y la negación de derechos a grupos consider-

ados “menos humanos”. En el contexto de los embriones 
sintéticos y de los donantes de Ishiguro, el “otro” funciona 
como una coartada moral: al etiquetar a estos seres como 
productos de laboratorio o simples “donantes”, la sociedad 
se autoriza a tratarlos como recursos sin enfrentar la inco-
modidad ética de reconocer su humanidad. 

Las “granjas de carne”, por su parte, son precisamente lo 
que sugiere el término: espacios dedicados exclusiva-
mente a producir la carne de un animal. Desde la primera 
clonación de un animal hasta los avances tecnológicos 
actuales, la biotecnología se ha aplicado para clonar 
animales de ganado con la intención de obtener carne sin 
sacrificar tantos ejemplares. Sin embargo, el salto simbóli-
co del ganado al ser humano no es tan lejano como podría 
creerse. La lógica industrial que sostiene las granjas de 
carne es la misma que amenaza con aplicarse a los embri-
ones sintéticos si la barrera de los 14 días llegara a romp-
erse. En Nunca me abandones, Hailsham y otros centros 
semejantes funcionan justamente como granjas de carne 
humana: instituciones diseñadas para “cultivar” cuerpos 
sanos hasta que sus órganos sean requeridos. 

El día 14: un límite técnico en una pendiente 
moral 

La comunidad científica argumenta que los                    
embriones sintéticos detenidos en el día 14 carecen 
de sistema nervioso y consciencia, y que por tanto no 
son comparables con los niños de Hailsham. Sin 
embargo, este argumento técnico evita el problema 
de fondo: la normalización progresiva. Cada avance 
tecnológico que antes parecía un límite, con el tiempo 
se transforma en el nuevo punto de partida. Hace 
décadas, la clonación de mamíferos pertenecía a la 
ciencia ficción; luego se volvió una práctica                   
controvertida, pero aceptable para ciertos fines en 
animales; hoy estamos creando estructuras que            
replican embriones humanos. ¿Qué nos hace pensar 
que el límite de 14 días será respetado                            
indefinidamente cuando aparezcan presiones 
económicas, políticas o médicas para superarlo? 

La historia de la experimentación está llena de              

“excepciones justificadas” que desembocaron en 
atrocidades. El problema no es solo lo que hacemos 
hoy, sino el tipo de marco moral y técnico que              
construimos para mañana. Al legitimar la creación de 
vida humana sintética con fines utilitarios, incluso si 
se detiene en una etapa temprana, se va edificando 
la infraestructura legal, simbólica y tecnológica que 
facilitará futuros abusos. Así, el día 14 se presenta 
como un límite firme, pero en realidad ya es una           
concesión: aceptar que podemos crear vida humana 
sintética siempre que la detengamos antes de que 
sea “demasiado humana”. 

Más inquietante aún es la idea de beneficio común 
que acompaña estos avances. A lo largo de la                      
historia, muchas tecnologías deshumanizantes se han 
justificado como progreso, conocimiento o bienestar 
de la mayoría. Los experimentos nazis apelaban al 
avance de la medicina; la eugenesia estadounidense 
prometía una sociedad “más sana”; la esclavitud se 
defendía como un motor económico indispensable. El 
argumento de “salvar vidas” mediante embriones 
sintéticos suena prometedor, pero ignora la existencia 
de alternativas éticas que no implican cruzar esta 
línea. La verdadera pregunta no es “¿podemos curar 
enfermedades con esta tecnología?”, sino “¿a qué 
precio moral y con qué límites?”. 

Mirar y no ver: cómo se fabrica la                                       
deshumanización en Nunca me abandones

Ishiguro muestra que la tragedia no reside                
únicamente en la técnica de creación de estos seres, 
sino en la forma en que la sociedad elige mirarlos. La 
obra revela cómo una comunidad aparentemente 
civilizada puede mirar a los ojos de sus víctimas y 
continuar la explotación, convencida de que lo hace 
por el bien común. Los estudiantes de Hailsham no 
nacen siendo “el otro”; se convierten en ello a través 
de un proceso social que mezcla distanciamiento, 
eufemismos y ocultamiento. Son llamados 
“donantes”, “cuidadores”, “estudiantes especiales”, 
palabras que suavizan la realidad de que han sido 

fabricados para ser despojados de sus órganos.  

En este contexto, los embriones sintéticos siguen una 
trayectoria inquietantemente parecida: primero son 
“modelos de investigación”, luego “material terapéuti-
co” y, eventualmente, si no se detiene este proceso, 
podrían asemejarse a lo que Ishiguro teme: seres 
humanos fabricados para servir. Personajes como 
Madame intentan demostrar que los estudiantes son 
sensibles, creativos y tan humanos como cualquiera, 
pero el sistema que los rodea continúa explotándolos. 
La advertencia es clara: una sociedad que se acos-
tumbra a llamar “recurso” a una vida humana termina 
por justificar casi cualquier abuso. 

Antes de cruzar la línea: lo que perdemos al 
fabricar vida para usarla

El avance del Instituto Weizmann no es solo un logro 
científico impresionante; marca el momento en que la 
humanidad decide crear vida humana en                       
laboratorios, una línea que muchos están dispuestos 
a cruzar. Ishiguro ya había señalado este camino en 
su novela, mostrando cómo una sociedad puede           
normalizar la barbarie tras una capa de eufemismos y 
buenas intenciones. El límite de 14 días no basta 
como garantía; es apenas la primera concesión en un 
terreno que, una vez abierto, resulta difícil de cerrar.

La pregunta que debemos hacernos no es cuánto 
podemos avanzar técnicamente, sino cuánto estamos 
dispuestos a arriesgar moralmente. En Nunca me 
abandones, la respuesta es devastadora: una vez que 
la sociedad acepta que algunos humanos pueden ser 
creados como recursos, ha perdido lo esencial de lo 
que significa ser humano. Esa pérdida no ocurre al 
cruzar el día 14, sino desde el momento en que      
consideramos aceptable, siquiera por un instante, 
fabricar vida humana para ponerla al servicio de 
otros. 
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fabricados para ser despojados de sus órganos.  

En este contexto, los embriones sintéticos siguen una 
trayectoria inquietantemente parecida: primero son 
“modelos de investigación”, luego “material terapéuti-
co” y, eventualmente, si no se detiene este proceso, 
podrían asemejarse a lo que Ishiguro teme: seres 
humanos fabricados para servir. Personajes como 
Madame intentan demostrar que los estudiantes son 
sensibles, creativos y tan humanos como cualquiera, 
pero el sistema que los rodea continúa explotándolos. 
La advertencia es clara: una sociedad que se acos-
tumbra a llamar “recurso” a una vida humana termina 
por justificar casi cualquier abuso. 

Antes de cruzar la línea: lo que perdemos al 
fabricar vida para usarla

El avance del Instituto Weizmann no es solo un logro 
científico impresionante; marca el momento en que la 
humanidad decide crear vida humana en                       
laboratorios, una línea que muchos están dispuestos 
a cruzar. Ishiguro ya había señalado este camino en 
su novela, mostrando cómo una sociedad puede           
normalizar la barbarie tras una capa de eufemismos y 
buenas intenciones. El límite de 14 días no basta 
como garantía; es apenas la primera concesión en un 
terreno que, una vez abierto, resulta difícil de cerrar.

La pregunta que debemos hacernos no es cuánto 
podemos avanzar técnicamente, sino cuánto estamos 
dispuestos a arriesgar moralmente. En Nunca me 
abandones, la respuesta es devastadora: una vez que 
la sociedad acepta que algunos humanos pueden ser 
creados como recursos, ha perdido lo esencial de lo 
que significa ser humano. Esa pérdida no ocurre al 
cruzar el día 14, sino desde el momento en que      
consideramos aceptable, siquiera por un instante, 
fabricar vida humana para ponerla al servicio de 
otros. 

Ahora que conocemos los juegos, es importante conocer al arquitecto de estos: 
Coriolanus Snow, dictador de Panem durante décadas. 

La transformación de Snow desde un 
joven ambicioso hasta un tirano              
despiadado refleja un debate                     
filosófico eterno sobre la  naturaleza 
humana. En su juventud, tras la 
muerte de su padre a manos de 
rebeldes, Snow sufrió traumas que lo 
llevaron a cuestionar la bondad 
innata del ser humano. Su visión                   
filosófica es apoyada por Thomas 
Hobbes, quien vio el mundo como un 
"estado de naturaleza" brutal, donde 
la vida es "solitaria, pobre,                       
desagradable, brutal y breve"; de ahí 
nace su obsesión por imponer orden 
mediante el miedo. Snow adoptó 
esta visión al ver actos de violencia 
por sobrevivir, desde canibalismo 
hasta sus propias acciones, pues 
mató a tres personas, la primera en 
defensa, pero las otras dos en ira. Otro 
de los dogmas de Snow es que "las 
personas que más amamos son las 
que más nos destruyen", el cual                  
interiorizó después de la “traición” de 
su “amada”, Lucy Gray Baird. Así,       
justificó los Juegos del Hambre como 
un recordatorio necesario de la                
crueldad humana, rechazando              
cualquier empatía para priorizar el 
control absoluto. Esta perspectiva 
choca con las ideas de John Locke y 
Jean-Jacques Rousseau, quienes 
contrastan con el pesimismo de 
Hobbes. Locke describía el estado de 
naturaleza como uno de igualdad y 

libertad racional, donde los 
humanos poseen derechos 
naturales, pero el conflicto 
surge por abusos, no por 
maldad inherente. Rousseau, 
por su parte, idealizaba al 
"buen salvaje" inocente, 
corrompido por la sociedad: el 
hombre nace libre, pero las 
cadenas sociales lo pervierten. 
Esta visión es presentada ante 
Snow por Lucy Gray, quien 
argumenta que la naturaleza 
humana es bondadosa, pero 
es nuestro propósito quedarse 
en el espectro de                                  
benevolencia, afrontando la 
crueldad del mundo. Por un 
breve instante, Snow                          
reconsidera su opinión, pero 
termina radicalizándose al ver 
cómo ella lo deja                            
abandonado, sin dejar ni un 
solo rastro. La relación entre 
estos dos es igual de                                
interesante, pues nos muestra la 
gran diferencia entre el querer 

y el querer controlar. Puede ser 
cierto que Coriolanus en algún 
momento sintió algo por Lucy Gray 
(quien fue tributo y ganadora en la 
décima edición de los juegos), pero 
no era amor. Quería encarcelarla 
en una jaula, como si fuese su mas-
cota. Para él, ella era una                       
pertenencia, mas no una igual. Por 
lo tanto, al darse cuenta de que no 
tenía control sobre ella cuando se 
fue, Snow enloquece, finalmente 
demostrando que el “amor” que 
tenía por ella era condicional ante 
el control total. En Snow, la                      
sociedad distópica de Panem 
encarna esta corrupción                       
rousseauniana, amplificando               
ambiciones egoístas en un ciclo de 
paranoia y poder. Sin embargo, 
actos de misericordia, como Lucy 
Gray quedándose con él a pesar de 
saber de sus asesinatos, muestran 
que la humanidad puede elegir 
empatía, pero Snow optó por el 
camino autoritario, obligando a 
Panem a vivir bajo la sombra de su 
codicia. 
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La vida a través de letras 
Por: Andrés Felipe Quintero Vega 11ºC 
Trabajo final LEYES módulo 2 Narrativa  

Despertó sin recordar el día anterior. El reloj, quieto, 
marcaba una hora sin sentido. Vivía la misma vida una 
y otra vez, en una repetición inquietante y repetitiva. 
Lo único que recordaba eran los libros. En su cuarto 
había miles de ellos, filas sin parar, torres inestables 
que amenazaban con caer en su soledad. Cada 
página era un fragmento de un mundo que ya no 
existía, guerra, paz, tecnología, felicidad, tristeza y, 
sobre todo, el concepto que jamás había podido 
entender: el amor. Leía con la devoción de un             
sobreviviente. Para él, los libros eran una puerta, la 
única forma de ver una realidad que nunca había 
podido tocar. Las letras eran sus ojos. El hombre, cuya 
identidad desaparecía cada vez que intentaba 
recordar, entendió que estaba atrapado. Era un punto 
suspendido en medio de la nada. Mientras más leía, 
más frágil se volvía su identidad. ¿Era él quien                
interpretaba los libros o eran los libros los que lo 
interpretaban? Las palabras comenzaron a ser su 
único espejo. Sin embargo, no sabía si su reflejo era 
verdadero o falso o solo una ilusión que intentaba 
convencerlo de que seguía existiendo. En un intento 
por comprenderse, buscó un libro sin título, cubierto 
de polvo desde hacía años. Fue la primera vez que 
sintió algo real: el miedo. Ese libro lo obligaba a mirar 
su propia realidad. Se sentó sobre una pila de libros y 
dejó el volumen en su mesa de noche. Miró la página 
en blanco por mucho tiempo. Era un abismo                    
silencioso que parecía devolverlo a sí mismo.                   
Entonces entendió que, si no escribía, desaparecería. 
Que sería sólo otra sombra perdida entre miles de 
historias que no eran suyas. Tomó el esfero, respiró 
hondo y escribió:  yo existo Apenas acabó de escribir, 
la habitación vibró un poco. Las torres masivas de 
libros se movieron como si despertaran. La luz quieta 
cambió casi instantáneamente, un tono más cálido, 
más humano. Por primera vez sintió que el mundo 
sabía que él existía, reaccionaba a algo que él hacía. 
Siguió escribiendo. Escribió su miedo, su confusión, la 

extraña sensación de vivir sin pasado. Escribió sobre la 
soledad del tiempo detenido y la duda constante de si 
alguna vez había vivido algo verdadero. Cada palabra 
parecía construir su identidad desde dentro, como si la 
tinta le devolviera un rostro que había olvidado.             
Mientras escribía, el cuarto cambió. El aire ya no era tan 
quieto. Una sombra nueva apareció en la esquina. El 
tiempo que antes no avanzaba, comenzó a estirarse 
lentamente. El hombre sintió que, por primera vez, su 
cuerpo pesaba un poco. Esa sensación tan simple lo 
conmovió. Fue entonces cuando lo vio. Entre el armario, 
una línea de luz se metía por la pared, una grieta                
abierta en la eternidad. No recordaba haberla visto 
antes. Era pequeña, pero viva. Parecía un amanecer 
atrapado detrás de los libros. Cerró el libro en blanco 
con mucho cuidado, como si guardara dentro de él su 
primera verdad. Lo tuvo contra su pecho y dio un paso 
hacia la grieta. El aire se movió. El tiempo también. 
Cuando tocó la luz, sintió el calor del mundo. Era real y 
él también. En ese instante comprendió algo que nunca 
había entendido, mientras leía no estaba solo en las 
palabras de otros, sino en lo que uno escribe. La                 
realidad no era un libro que debía interpretar, sino una 
página que debía empezar a llenar. Por primera vez, 
sintió que su historia no era un recuerdo. Era suya. Y 
supo que, mientras siguiera escribiendo, nunca volvería 
a desaparecer. 

FUENTES: Barthes, R. (1986). The rustle of language (R. Howard, Trans.). Basil Blackwell. (Obra 
original publicada en 1984). Adorno, T. W., & Horkheimer, M. (2002). Dialectic of enlightenment: 
Philosophical fragments (E. Jephcott, Trans.). Stanford University Press. (Obra original publicada en 
1947). Mathies, S. (2019). The simulated self: Fiction reading and narrative identity. Philosophia, 
47(3), 861–878. https://doi.org/10.1007/s11406-018-0021-4 Loi, C. (2023). On how fiction impacts 
the self-concept: Transformative effects of reading fiction. Society & Open Learning, 2(1), 1–15. 
https://doi.org/10.61645/ssol.181 Ottenheimer, S. M. (2019). Fictional narratives and identity 
change: Three pathways through which stories influence the dialogical self. In H. J. M. Hermans 
(Ed.), Dialogical self theory: An anthology (pp. 119–141). Springer. 
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Los Juegos del Hambre: Pan y Circo
Por:  Santiago Restrepo 8ºC 

Imaginen un país autoritario, sin                
recursos para la mayoría de la población 
y ciudadanos con nulos derechos. De 
hecho, no hay que imaginarlo, pero de 
todos modos, Suzanne Collins lo lleva al 
extremo en “Los Juegos del Hambre”: 
Panem, un país futurista y                
distópico, el cual está dividido en un                        
Capitolio y doce distritos, los cuales una 
vez se rebelaron ante el dominio del      
Capitolio. Desafortunadamente, su            
libertad duró poco, ya que el gobierno de 
Panem recuperó el control sobre su            
territorio. En consecuencia, el régimen 
estableció como castigo los Juegos del 
Hambre: Cada año, los doce distritos 
entregarán dos jóvenes de 12 a 18 años, 
un hombre y una mujer, elegidos             
aleatoriamente en un sorteo llamado la 
cosecha. Los jóvenes, llamados tributos, 
serán llevados a una arena, en donde 
tendrán que morir hasta que solo quede 
una persona. Los tributos se matan entre 
sí, y si sobreviven, mueren por                   
deshidratación. En la edición 74, la chica 
“afortunada” del distrito 12 es Katniss 
Everdeen, una joven de 16 años que se 
ofreció en lugar de su hermana,                   
Primrose. Ella y los demás tributos 
pasarán días de lujo en el Capitolio, 
siendo ovacionados por los ciudadanos                             
desensibilizados, sabiendo que solo uno 
podrá morar la vida de un ganador. En el 
caso de Katniss, ella gana popularidad 
entre las personas, aumentando sus                          
probabilidades de ganar. Sin embargo, su 
destino en la arena dependerá de ella 
misma. Al ver la atrocidad que es la                     
competición, se asumiría que los 
residentes se darían cuenta de la                

crueldad de su autoridad. Y sí, los                     
distritos tienen que ver con cómo la 
sangre de sus hijos se derrama cada año. 
Aun así, no se puede hacer mucho, pues 
el aislamiento de las jurisdicciones, 
sumado a las brutales represalias de los 
agentes de la paz (la fuerza militar y 
policial de Panem), no permite formar 
resistencias organizadas. Por otro lado, 
están los habitantes del Capitolio; toda su 
vida han sido educados bajo riquezas y la 
creencia de que los juegos son diversión 
y nada más. No tienen la culpa, ya que 
ellos no tienen idea de lo que ocurre en el 
mundo exterior. Definitivamente, esta es 
la reacción más interesante, debido a que 
nos demuestra la eficiencia de las                    
cortinas de humo, y con un simple vistazo 
a la historia de la humanidad, nos                 
daremos cuenta de que las personas en 
poder han dominado el arte de la                     
distracción. Es obvio que en ningún país 
hay unos juegos en los que 24 jóvenes se 
matan entre ellos como si fueran               
gladiadores, pero la estrategia de "pan y 
circo", inspirada en la Antigua Roma, se 
refleja en la vida real. En Panem, los 
Juegos distraen al Capitolio con sangre y 

drama, mientras los lujos y colores 
brillantes serían su "pan". En la               
realidad, los gobiernos usan                    
realities, entretenimiento y eventos 
para desviar la atención de la 
corrupción y pobreza a la que nos 
han sometido. Subsidios básicos y 
desfiles gloriosos. Esta táctica                
sostiene el poder por manipulación: 
oprimidos aislados luchan solos, 
mientras que los privilegiados 
normalizan la desigualdad vía                    
entretenimiento. En conclusión, 
Panem refleja sociedades reales 
donde las distracciones perpetúan la 
opresión. Suzanne Collins nos inspira 
a cuestionar nuestras propias 
arenas, que nos hacen olvidar de lo 
que verdaderamente es importante. 
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«Urania. No le habían hecho un favor sus padres; su 
nombre daba la idea de un planeta, de un mineral, de 
todo, salvo de una mujer…» Así inicia “La Fiesta del 
Chivo”, obra del célebre escritor Mario Vargas Llosa, 
famoso tras el enorme éxito con la publicación de libros 
tales como Los jefes (1959), La ciudad y los perros 
(1962) o Conversación en la catedral (1969).  

Esta novela, publicada al inicio de este siglo, está              
ambientada en Santo Domingo, República Dominicana 
entre los años 1960 a 1961, durante la dictadura de 
Rafael Leonidas Trujillo… Narrada desde distintos 
puntos de vista, con diferentes narradores, y manejada 
desde múltiples épocas, re�eja la vida cotidiana bajo 
una tiranía.  

Agustín Cabral, apodado como “Cerebrito” es uno de los 
protagonistas de esta historia, quien con el regreso de 
su hija, y su visita inesperada, confronta el pasado, 
retoma sus recuerdos, vuelve al momento en el cual 
tenía un puesto privilegiado: era ministro, y servidor de 
Trujillo. El cual, además, con tal de recobrar la con�anza 
del líder supremo, decide entregar hasta lo prohibido. A 
su vez, tenemos a Urania, su hija, quien junto a su prima 
y con la presencia de su padre, poco a poco, empieza a 
revelar, un secreto que llevaba 35 años encubriendo. La 
razón por la cual había vuelto a su país a natal. La 
misma, por la cual muchas de sus relaciones                          
terminaron, que además, decidió enfrentar… 

En un momento en el cual, el despotismo era quien 
tomaba la delantera. Dirigido por Trujillo, seguido del 
Servicio de Inteligencia Militar, encargado de seguir al 
pie de la letra todas las órdenes delegadas de Trujillo: 
vigilancia absoluta, desaparición forzada, 

militarización, torturas… Todo con el �n de mantener al 
pueblo callado, y mantener el control. 

Como si fuera poco, paralelo a todo esto, tanto militares 
como exmilitares del régimen, planean clandestina y 
exhaustivamente, un atentado contra el Chivo. Tras 
revisar rutas, realizar investigaciones y observaciones 
del día a día de este. 

Esta novela histórica, re�eja una pelea de ideales. 
Algunos buscan el poder, otros la libertad… la felici-
dad, la verdad, el control, la lealtad, la justicia… Asimis-
mo, es un trabajo que resalta por su variedad de perso-
najes, emociones y realidades. Mostrando en un 
contexto social, político y económico, distintos puntos 
de vista. Además, es una de las pocas novelas que 
tratan un tema tan complejo, con tanta exactitud, man-
teniendo al lector atrapado, recibiendo además recon-
ocimiento internacional. Sin embargo, entender esta 
obra  no es fácil, por su cambio de narradores de forma 
constante.  

En cualquier caso, es una novela reconocida internacio-
nalmente por la crítica, «Mario Vargas Llosa ha escrito 
una de sus mejores novelas, una obra que combina 
historia, política y psicología» a�rmó el periódico The 
New York Times. Es un clásico moderno de la literatura 
hispanoamericana que cualquiera debería leer. 

drama, mientras los lujos y colores 
brillantes serían su "pan". En la               
realidad, los gobiernos usan                    
realities, entretenimiento y eventos 
para desviar la atención de la 
corrupción y pobreza a la que nos 
han sometido. Subsidios básicos y 
desfiles gloriosos. Esta táctica                
sostiene el poder por manipulación: 
oprimidos aislados luchan solos, 
mientras que los privilegiados 
normalizan la desigualdad vía                    
entretenimiento. En conclusión, 
Panem refleja sociedades reales 
donde las distracciones perpetúan la 
opresión. Suzanne Collins nos inspira 
a cuestionar nuestras propias 
arenas, que nos hacen olvidar de lo 
que verdaderamente es importante. 

Reseña: La Fiesta del Chivo
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Algunos lo llaman “El             
Maestro del Thriller”, otros “El 
Rey del Bestseller” y otros “El 
autor del Código”. En �n… 
También conocido como Dan 
Brown. Su nombre ha estado 
en auge desde el tercer milen-
io. Pero ¿quién es él?, ¿por qué 
en los últimos años se ha 
convertido en un autor tan 
reconocido? y ¿por qué es tan 
in�uyente? Todas estas 
preguntas las resolveremos a 
lo largo de este artículo.
Dan Brown nació el 22 de 
junio de 1964 en Exeter, 
Nuevo Hampshire, Estados 
Unidos. Estudió en el instituto 
Phillips Exeter Academy y 
cursó sus estudios                               
universitarios en Amherst 
College. Además, según 
cuenta el propio Brown, tuvo 
una formación adicional en la 
Universidad de Sevilla, en un 
curso de Historia del Arte. De 
todas formas, la Universidad 
niega haberlo tenido como 
estudiante, pues en sus regis-
tros su nombre no aparece. Y 
si lo llegó a tener, fue quizá 
durante un curso de verano.
No obstante, a pesar de todos 
estos estudios —especial-
mente los relacionados con la 
historia— Brown inicialmente 
tuvo una carrera como             

cantautor y pianista. Fundó la 
empresa Dalliance, un sello 
discográ�co con el cual              
produjo canciones infantiles y 
su álbum Perspective. Sin 
embargo, para ese momento 
Brown no alcanzó el                      
reconocimiento esperado. Por 
ello, para poder mantenerse, 
daba clases de inglés en el 
mismo instituto en el cual 
realizó la secundaria, el 
Phillips Exeter Academy, y 
otras de español en Lincoln 
Akerman School.
La visión y los objetivos de 
Dan Brown cambiaron                    
durante el verano de 1993, 
luego de leer La conspiración 
del juicio �nal, de Sidney                 
Sheldon. Fue a partir de este 
momento cuando inició la 
redacción de su primera 
novela, La fortaleza digital, 
publicada en 1998. Esta obra 
es un tecno-thriller (combina 
tecnología, suspenso y 
acción). El libro recibió comen-
tarios tanto en contra como a 
favor.
A pesar de todo, aún le hacía 
falta algo a la escritura de 
Brown, y eso fue lo que                      
incorporó en sus siguientes 
novelas. A partir del año 2000 
se realizó la primera entrega 
de una saga de obras que le 
trajeron un éxito comercial 

enorme. Su estilo de redacción 
cambió: con tintes de intriga, 
historia del arte (lo que había 
estudiado previamente) y 
teorías conspirativas, inició lo 
que algunos llaman “el inicio 
de una era”, que aún sigue 
vigente. En esta novela,            
Ángeles y demonios, apareció 
por primera vez el icónico 
personaje Robert Langdon, 
experto en simbología, quien 
investiga el resurgimiento de 
los Illuminati.
Aunque en 2001 publicó La 
conspiración, una novela más, 
la obra con la que Dan Brown 
alcanzó el éxito global fue El 
código Da Vinci, lanzada el 18 
de marzo de 2003. Un thriller 
de misterio y conspiración 
donde, una vez más, Robert 
Langdon aparece, en esta 
ocasión para investigar un 
asesinato en el Louvre. El 
código Da Vinci fue un 
fenómeno por su fácil                  
comprensión, su lenguaje 
sencillo, el uso de elementos 
teológicos y la ciencia �cción. 
La idea de que la mayoría de 
los capítulos terminaran en 
suspenso mantuvo a los                    
lectores atrapados, con ganas 
de seguir leyendo. Todo esto 
generó que se convirtiera en 
una sensación internacional. 
Desde su publicación en 2003, 

se han vendido en todo el 
mundo más de 80 millones de 
ejemplares (mucho más que la 
población de Colombia), 
traducido a 44 idiomas, 
además de encontrarse entre 
los libros más leídos y vendi-
dos del mundo. Fue tan 
aclamada esta novela por la 
crítica que, en 2006, se realizó 
una adaptación al cine que, al 
igual que el libro, fue un refer-
ente mundial. En su primera 
semana generó más de 147 
millones de dólares y continuó 
así hasta llegar a más de 760 
millones, equivalente a 2.78 
billones de pesos                               
colombianos.
En este sentido, Dan Brown 
siguió con su proyecto,                                                                              
publicando El símbolo                  
perdido en 2009, Inferno en 
2013, Origen en 2017 y El 
último secreto el año pasado, 
en 2025. Todas forman parte 
de la saga de Robert Langdon, 
quien tiene como objetivo 
descifrar enigmas históricos, 
artísticos y religiosos en carre-
ras contrarreloj para                             
evitar catástrofes, así como 
desvelar conspiraciones o 
resolver asesinatos.
Pero lo realmente interesante 
es que, desde la publicación 
de El último secreto, la in�uen-
cia e impacto de Brown en el 

mundo han sido enormes. ¿Cómo 
ha hecho Dan Brown para generar 
un impacto de tal magnitud 
después de tantos años de su auge 
en la literatura?
Para iniciar, antes de realizar esta 
última entrega habían pasado ocho 
años, lo que ya de por sí generó en 
sus lectores una gran expectativa. 
Esto puede considerarse una 
estrategia del propio Brown para 
lograr un impacto mayor, incluso 
más efectivo que cualquier                       
campaña publicitaria. Además, ya 
existía una enorme expectativa por 
su publicación, pues fue anunciada 
por Good Morning America y 
proyectada en Times Square y en 
las principales estaciones del Reino 
Unido. Lo cierto es que, luego de su 
llegada a distintos países, la crítica 
respondió de inmediato.
Pero antes de continuar, ¿de qué 
trata El último secreto? Una vez 
más, aborda a Robert Langdon, 
quien llega a Praga para asistir a 
una conferencia de Katherine                
Solomon, una brillante cientí�ca 
cuyas investigaciones sobre la 
conciencia humana prometen 
desa�ar siglos de creencias consoli-
dadas. Pero un brutal asesinato 
desata el caos y Katherine                         
desaparece junto a su valioso                 
manuscrito. Una vez más, Robert 
Langdon debe resolver el caso.
Volviendo al impacto y                           
trascendencia de Brown en la       
cultura, él sigue apostando por la 
mezcla entre ciencia y misterio, 
ubicando la acción en ciudades 
llenas de historia, con un personaje 
principal que vive una carrera 
contra el destino. No obstante, esta 
producción contó con críticas tanto 
positivas como negativas; algunos 

alegaban monotonía en esta última entrega. 
Aun así, esto no evitó que las ventas                        
continuaran.
¿Qué piensa Dan Brown respecto al éxito? 
¿Cómo describe su redacción? Aunque Brown 
lleva dominando el panorama literario por 
casi un cuarto de siglo, respecto al éxito y la 
fama declaró: “De alguna manera no cambió 
mi vida tanto. Es verdad que de repente tuve 
una audiencia impresionante; a mucha gente 
le gustaba y a otros no les gustaba en                      
absoluto”. Y agregó: “Mi vida cambió —de 
repente tenía un editor que me decía:                  
Queremos tu nuevo libro mañana, anda, 
tómate más café’. Pero en muchos otros                 
aspectos no cambió en absoluto. Tenía las 
mismas relaciones; cada día al levantarme 
seguía teniendo que  enfrentarme al mismo 
papel en blanco”.
Por otro lado, acerca de su literatura, Brown 
cuenta que la presión luego del éxito de El 
código Da Vinci era mucha. Cuando inició a 
escribir El símbolo perdido, lo que                               
experimentó fue raro y distinto. Cada vez que 

escribía una frase la borraba,                      
pensando: “Millones de personas van a 
leer esto”. Luego de mucho tiempo de 
re�exión, se dio cuenta de que sus 
otros tres libros, sin necesidad de 
pensar en el qué dirán, fueron muy 
bien recibidos por el público. Así que 
continuó con su redacción                        
transparente, pensando: “La gente 
comparte mi gusto. Así que                             
simplemente haz lo que has hecho: 
escribe el libro que tú quisieras leer”. 
De igual forma, en una entrevista con 
Goodreads explicó la razón de la          
ambientación de sus novelas: “Siempre 
he disfrutado investigar lugares y 
temas reales —la superpoblación, la 
ingeniería genética, la política 
vaticana. Eso es lo que me apasiona”.
Sin ir más lejos, la literatura de Dan 
Brown —su estilo, sus temáticas y su 
saga— ha tenido una trascendencia y 
repercusión colosal, que se han                  
logrado mantener en lo más alto desde 
antaño.
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Algunos lo llaman “El             
Maestro del Thriller”, otros “El 
Rey del Bestseller” y otros “El 
autor del Código”. En �n… 
También conocido como Dan 
Brown. Su nombre ha estado 
en auge desde el tercer milen-
io. Pero ¿quién es él?, ¿por qué 
en los últimos años se ha 
convertido en un autor tan 
reconocido? y ¿por qué es tan 
in�uyente? Todas estas 
preguntas las resolveremos a 
lo largo de este artículo.
Dan Brown nació el 22 de 
junio de 1964 en Exeter, 
Nuevo Hampshire, Estados 
Unidos. Estudió en el instituto 
Phillips Exeter Academy y 
cursó sus estudios                               
universitarios en Amherst 
College. Además, según 
cuenta el propio Brown, tuvo 
una formación adicional en la 
Universidad de Sevilla, en un 
curso de Historia del Arte. De 
todas formas, la Universidad 
niega haberlo tenido como 
estudiante, pues en sus regis-
tros su nombre no aparece. Y 
si lo llegó a tener, fue quizá 
durante un curso de verano.
No obstante, a pesar de todos 
estos estudios —especial-
mente los relacionados con la 
historia— Brown inicialmente 
tuvo una carrera como             

cantautor y pianista. Fundó la 
empresa Dalliance, un sello 
discográ�co con el cual              
produjo canciones infantiles y 
su álbum Perspective. Sin 
embargo, para ese momento 
Brown no alcanzó el                      
reconocimiento esperado. Por 
ello, para poder mantenerse, 
daba clases de inglés en el 
mismo instituto en el cual 
realizó la secundaria, el 
Phillips Exeter Academy, y 
otras de español en Lincoln 
Akerman School.
La visión y los objetivos de 
Dan Brown cambiaron                    
durante el verano de 1993, 
luego de leer La conspiración 
del juicio �nal, de Sidney                 
Sheldon. Fue a partir de este 
momento cuando inició la 
redacción de su primera 
novela, La fortaleza digital, 
publicada en 1998. Esta obra 
es un tecno-thriller (combina 
tecnología, suspenso y 
acción). El libro recibió comen-
tarios tanto en contra como a 
favor.
A pesar de todo, aún le hacía 
falta algo a la escritura de 
Brown, y eso fue lo que                      
incorporó en sus siguientes 
novelas. A partir del año 2000 
se realizó la primera entrega 
de una saga de obras que le 
trajeron un éxito comercial 

enorme. Su estilo de redacción 
cambió: con tintes de intriga, 
historia del arte (lo que había 
estudiado previamente) y 
teorías conspirativas, inició lo 
que algunos llaman “el inicio 
de una era”, que aún sigue 
vigente. En esta novela,            
Ángeles y demonios, apareció 
por primera vez el icónico 
personaje Robert Langdon, 
experto en simbología, quien 
investiga el resurgimiento de 
los Illuminati.
Aunque en 2001 publicó La 
conspiración, una novela más, 
la obra con la que Dan Brown 
alcanzó el éxito global fue El 
código Da Vinci, lanzada el 18 
de marzo de 2003. Un thriller 
de misterio y conspiración 
donde, una vez más, Robert 
Langdon aparece, en esta 
ocasión para investigar un 
asesinato en el Louvre. El 
código Da Vinci fue un 
fenómeno por su fácil                  
comprensión, su lenguaje 
sencillo, el uso de elementos 
teológicos y la ciencia �cción. 
La idea de que la mayoría de 
los capítulos terminaran en 
suspenso mantuvo a los                    
lectores atrapados, con ganas 
de seguir leyendo. Todo esto 
generó que se convirtiera en 
una sensación internacional. 
Desde su publicación en 2003, 

se han vendido en todo el 
mundo más de 80 millones de 
ejemplares (mucho más que la 
población de Colombia), 
traducido a 44 idiomas, 
además de encontrarse entre 
los libros más leídos y vendi-
dos del mundo. Fue tan 
aclamada esta novela por la 
crítica que, en 2006, se realizó 
una adaptación al cine que, al 
igual que el libro, fue un refer-
ente mundial. En su primera 
semana generó más de 147 
millones de dólares y continuó 
así hasta llegar a más de 760 
millones, equivalente a 2.78 
billones de pesos                               
colombianos.
En este sentido, Dan Brown 
siguió con su proyecto,                                                                              
publicando El símbolo                  
perdido en 2009, Inferno en 
2013, Origen en 2017 y El 
último secreto el año pasado, 
en 2025. Todas forman parte 
de la saga de Robert Langdon, 
quien tiene como objetivo 
descifrar enigmas históricos, 
artísticos y religiosos en carre-
ras contrarreloj para                             
evitar catástrofes, así como 
desvelar conspiraciones o 
resolver asesinatos.
Pero lo realmente interesante 
es que, desde la publicación 
de El último secreto, la in�uen-
cia e impacto de Brown en el 

mundo han sido enormes. ¿Cómo 
ha hecho Dan Brown para generar 
un impacto de tal magnitud 
después de tantos años de su auge 
en la literatura?
Para iniciar, antes de realizar esta 
última entrega habían pasado ocho 
años, lo que ya de por sí generó en 
sus lectores una gran expectativa. 
Esto puede considerarse una 
estrategia del propio Brown para 
lograr un impacto mayor, incluso 
más efectivo que cualquier                       
campaña publicitaria. Además, ya 
existía una enorme expectativa por 
su publicación, pues fue anunciada 
por Good Morning America y 
proyectada en Times Square y en 
las principales estaciones del Reino 
Unido. Lo cierto es que, luego de su 
llegada a distintos países, la crítica 
respondió de inmediato.
Pero antes de continuar, ¿de qué 
trata El último secreto? Una vez 
más, aborda a Robert Langdon, 
quien llega a Praga para asistir a 
una conferencia de Katherine                
Solomon, una brillante cientí�ca 
cuyas investigaciones sobre la 
conciencia humana prometen 
desa�ar siglos de creencias consoli-
dadas. Pero un brutal asesinato 
desata el caos y Katherine                         
desaparece junto a su valioso                 
manuscrito. Una vez más, Robert 
Langdon debe resolver el caso.
Volviendo al impacto y                           
trascendencia de Brown en la       
cultura, él sigue apostando por la 
mezcla entre ciencia y misterio, 
ubicando la acción en ciudades 
llenas de historia, con un personaje 
principal que vive una carrera 
contra el destino. No obstante, esta 
producción contó con críticas tanto 
positivas como negativas; algunos 

alegaban monotonía en esta última entrega. 
Aun así, esto no evitó que las ventas                        
continuaran.
¿Qué piensa Dan Brown respecto al éxito? 
¿Cómo describe su redacción? Aunque Brown 
lleva dominando el panorama literario por 
casi un cuarto de siglo, respecto al éxito y la 
fama declaró: “De alguna manera no cambió 
mi vida tanto. Es verdad que de repente tuve 
una audiencia impresionante; a mucha gente 
le gustaba y a otros no les gustaba en                      
absoluto”. Y agregó: “Mi vida cambió —de 
repente tenía un editor que me decía:                  
Queremos tu nuevo libro mañana, anda, 
tómate más café’. Pero en muchos otros                 
aspectos no cambió en absoluto. Tenía las 
mismas relaciones; cada día al levantarme 
seguía teniendo que  enfrentarme al mismo 
papel en blanco”.
Por otro lado, acerca de su literatura, Brown 
cuenta que la presión luego del éxito de El 
código Da Vinci era mucha. Cuando inició a 
escribir El símbolo perdido, lo que                               
experimentó fue raro y distinto. Cada vez que 

escribía una frase la borraba,                      
pensando: “Millones de personas van a 
leer esto”. Luego de mucho tiempo de 
re�exión, se dio cuenta de que sus 
otros tres libros, sin necesidad de 
pensar en el qué dirán, fueron muy 
bien recibidos por el público. Así que 
continuó con su redacción                        
transparente, pensando: “La gente 
comparte mi gusto. Así que                             
simplemente haz lo que has hecho: 
escribe el libro que tú quisieras leer”. 
De igual forma, en una entrevista con 
Goodreads explicó la razón de la          
ambientación de sus novelas: “Siempre 
he disfrutado investigar lugares y 
temas reales —la superpoblación, la 
ingeniería genética, la política 
vaticana. Eso es lo que me apasiona”.
Sin ir más lejos, la literatura de Dan 
Brown —su estilo, sus temáticas y su 
saga— ha tenido una trascendencia y 
repercusión colosal, que se han                  
logrado mantener en lo más alto desde 
antaño.



Marzo 2026

29

PRIMARIA
escribía una frase la borraba,                      
pensando: “Millones de personas van a 
leer esto”. Luego de mucho tiempo de 
re�exión, se dio cuenta de que sus 
otros tres libros, sin necesidad de 
pensar en el qué dirán, fueron muy 
bien recibidos por el público. Así que 
continuó con su redacción                        
transparente, pensando: “La gente 
comparte mi gusto. Así que                             
simplemente haz lo que has hecho: 
escribe el libro que tú quisieras leer”. 
De igual forma, en una entrevista con 
Goodreads explicó la razón de la          
ambientación de sus novelas: “Siempre 
he disfrutado investigar lugares y 
temas reales —la superpoblación, la 
ingeniería genética, la política 
vaticana. Eso es lo que me apasiona”.
Sin ir más lejos, la literatura de Dan 
Brown —su estilo, sus temáticas y su 
saga— ha tenido una trascendencia y 
repercusión colosal, que se han                  
logrado mantener en lo más alto desde 
antaño.



“La voz poética de cuarto” 
Por: Sonia Elizabeth Varela V. 

Los estudiantes de los cursos 
4° A y 4° B, se aventuraron 
en la creación de poemas 
como parte de su producción 
textual. A través de sus 
versos expresan emociones, 
ideas y miradas propias 
sobre el mundo que los 
rodea. Estas composiciones, 
ahora compartidas en           
nuestra revista literaria, son 
una muestra del talento, la 
sensibilidad y la creatividad 
que florecen en estos                        
espacios de producción               
literaria.. 
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